
La Argentina mantiene una precaria estructura del mercado laboral por grado de 
instrucción y calificación 

Habitualmente se cuestiona la alta brecha de ingresos entre las franjas de la población divididas en deciles, 
pero pocas veces se repara que una de las causas determinantes de ese fenómeno no se origina en la 
discrecionalidad que pudiera llegar a tener algún empleador a la hora de definir la remuneración a sus 
trabajadores, sino en la brecha aún mayor entre el tipo de capacitación que ofrece quien concurre al 
mercado laboral, la cual se traduce en muy bajos niveles de productividad de la economía y en su 
competitividad 

Una de las características de la población argentina 
es su baja madurez etárea, aunque con 31,7 años 
promedio es levemente mayor al promedio mundial 
de 30,1 años, según estadísticas internacionales 
sintetizadas en la base de datos de The World 
Factbook de la Central de Inteligencia de los EEUU. 

Y como ocurrió en muchas partes del planeta, la 
edad media de los habitantes se elevó levemente en 
2017 por segundo año consecutivo, según esa fuente, 
se incrementó a un ritmo de casi 5 meses en 2016, y 
en poco más de 3 meses en el año siguiente.  

En ese período, la población mundial se envejeció en 
poco más de 2 meses, pasó de 29,9 años a 30,1 años.  

Se trata de datos relevantes, porque sobre esa base se 
pueden hacer estudios sobre el potencial del mercado 
de trabajo, como también de las tendencias de los 
consumidores, de acuerdo con sus capacidades de 
generación de ingresos rentados. 

En el caso particular de la Argentina las 
estimaciones del INDEC sobre la distribución de la 
población por tramo de edades, basada en 
proyecciones del último Censo de Población y 
Vivienda dan cuenta de que en 2018 un 75,35% era 
mayor a los 14 años, más alta en la franja femenina 
(76,51 años) que en la masculina (74,15 años), casi 1 
año más que en el caso de la media mundial. En ese 
segmento la edad promedio se estima en  38,2 años.



Fuente: IDELAS con datos de la CIA Facebook e INDEC 

Los habitantes mayores de 69 años se estimaron en 
7,6% del total de la población nacional de 44,5 
millones de personas; mientras que los menores de 

15 años representaban 24,6%. De ahí surge que la 
oferta potencial máxima para el mercado de trabajo 
se ubicó en 67,8%, muy lejos del 47 por ciento.

De la relativamente baja edad promedio de la 
población en la Argentina se desprende que en 
amplia mayoría está integrada por jóvenes que se 
están y fueron criando en la era de la gran 
modernidad y acelerado desarrollo de la tecnología y 
las comunicaciones. 

Según las proyecciones del INDEC para 2018 del 
total de habitantes, un 24,7% estaba comprendido en 
la franja de menos 14 años y un 7,6% en la de 
mayores de 65 años. Mientras que en la composición 
del grado de instrucción de la oferta laboral, o de la 
tasa de participación de la población que concurre al 
mercado de trabajo se observa que menos de un 36% 
cuenta con estudios superiores a los de la escuela 
secundaria, pero dentro de ese universo apenas poco 
menos 1 de cada 5 acredita educación superior y 
universitaria completa. 

En semejante brecha entre la población 
económicamente activa potencial, de más de 14 años 
hasta menos de 65 años, y la proporción de alto nivel 
de formación educativa, se puede encontrar una de 
las causas de la brecha de ingresos entre la población 
ocupada, sea en relación de dependencia, como 
asalariado, e independiente, autónomo y 
monotributista, y la baja productividad y 
competitividad de la economía en su conjunto. 

Una de las consecuencias de ese fenómeno de 
carencias generalizadas de preparación educativa 
para el cada vez más exigente mercado laboral, 
donde la robótica se extiende entre las tareas 
rutinarias, y surgen nuevas oportunidades de 
empleos altamente remunerados, es que la 
participación de los recursos humanos se haya 
concentrado en una proporción de casi 3 de cada 4 
en tareas no calificadas u operativas. 










